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ni aun buenos hombres, y que en sus hechos hay más 
grandeza en las palabras y términos de que usan que 
en el sentimiento y obra. No por eso se ha de menospre­
ciar ni censurar temerariamente nada, sino que, dando 
gracias a Dios _de la emjnencfa de los otros, nos que­
demos humildes en nuestro camino, más bajo, pero más 
seguro (1). 

Conforme con sus congéneres, insiste en el durísimo 
· precepto d� amar nuestro propio desprecio; mas inspi- •
rándose en principios humanitarios, escribe a renglón
seguido un capítulo ·que se intitula: « Cómo se ha de
conservar la buena fama practicando la humildad» (2).

No se entienda por lo dicho que este gran santo,
como lo apellida Balmes, prescinde del principio funda.-
mental de la mística, o sea del amor a Dios; al contra-
rio: ese altísímo sentimiento mueve siempre su plumá
e inspira sus discursos. Se hace cargo y explica los
tópicos comunes a todos los místicos; encierra en el
· concepto de la devoción los grados que, a ejemplo de
la escala de Jacob (3), debe ganar el alma para ascen-
der a la perfección suprem_a. En las diez Meq.itaciones

de la primera parte y en otros pasajes (4) se prodigan
vehementes expresiones de afecto, apóstrofes y jacula­
torias ; pero no hace hablar al alma, a imitac_ión de
Santa Teresa y San Juan de la Cruz, en la fantaseada
situación que la separa del cuerpo, sino encerrada en él,
luchando con las armas de las virtudes y de la gracia
en medio del mundo y de la sociedad, creados asimismo
por la divina Omnipotencia.

Tal �s, en sustancia, la labor gemela de esos dos
1 

• 

grandes apologistas del catolicismo.

EL CONDE DE LEYV A 
De la Real Academia de ciencias morales y políticasr 
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(1) Introducción a la Vida devota. Parte tercera, cap. II.
(2) Tercera parte de la introducción; cap. VII.
(3) Primera parte de la introducción; cap. 11.

(4) Véase. capítulo XX de la parte primera.
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EL COLEGIO DEL ROSARIO 

AL DOCTOR. HERNANDO HOLOUIN Y CAR.O 

La Consiliatura del Colegio Mayor de Nuestra 
Señora del Rosario registra en sus actas, con el más 
profundo dolor, la muerte del• señor doctor don HER­
NANDO HOLGUÍN y CARO, acaecida hoy en esta capital. 
Fue el ilustre finado varón de superior inteligencia, de·· 
vastos y profundos conocimientos en letras y en dere­
cho; jurisconsulto, publicista, orador y catedrático emi­
nente. Sirvió a la República, con total desinterés y con 
ardíente celo, en los más elevados puestos legislativos, 
administrativos y di-plomáticos. Ejemplar de piedad y 
d_e virtudes cristianas, su vida, desde el principió hasta
el fin, debe proponerse como modelo a la juventud es­
tudiosa. Coronó su vida inmaculada con una muerte 
verdaderamente edificante. Fue alumno del. Colegio del 
Rosario, donde -obtuvo el grado de bachiller antes de 
ingresar a la Universidad. Nacional, y desempeñó en 
nuestro Claustro, al cual profesaba el más intenso afee-� 

· to, con notable brillo y provecho, las cátedras de filoso­
fía del derecho y de ciencia constitucional. El Colegio
·deplora la pérdida del esclarecido ciudadano y rinde
homenaje de admiración, amor y gratitud a su memo­
ria. El señor Rector dispondrá que se tributen al doctor 1
Holguín y Caro los honores que el Colegio acostumbra
a sus hijos y catedráticos más distinguidos.

Bogotá, abril 25 de 1921. 

El Rector, 
R. M. CARRASQUILLA.

El Secretario, Antonio Rocha.
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